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CUESTIONES SOBRE LA FE Y EL SIGNO SACRAMENTAL 
EN LA TEOLOGIA DE S. TOMAS 
JOSE MIGUEL ODERO 
La Iglesia está constituida </mediante la fe y los Sacramentos de 
la fe» 1. Los Sacramentos, a su vez, «no sólo suponen la fe, sino que 
también la alimentan, la robustecen y la expresan, con palabras y rea-
lidades; por lo cual se llaman sacramentos de la fe» 2. Es decir, los 
sacramentos de la fe, además de aumentar la gracia y -con ella- la 
fe, significan esta misma fe. 
El contenido de la fe que salva se da a conocer sensiblemente a 
través de los sacramentos. La fe, aparece «sacramentada» 3, exteriori-
zada y materializada en unas realidades sensibles que por institución 
divina la expresan adecuadamente. 
Cabe preguntarse si esa sacramentalización viene erigida por la 
esencia misma de la fe. La cuestión ha de ser planteada en un contexto 
amplio, el de la entera historia de salvación. Es indudable que de he-
cho la fe de los cristianos no se presta a ser separada de los sacra-
mentos instituidos por Cristo; pero ¿debieron necesariamente existir 
siempre realidades «sacramentales» en relación estrecha con la fe que 
salva? Quizá esta pregunta permita profundizar en la esencia de los sa-
cramentos. 
Para resolver estos interrogantes no vamos a acudir al analogado 
principal de los sacramentos -los sacramentos del Nuevo Testamen-
to 4_, sino a los «sacramentos antiguos». Santo Tomás de Aquino 
1. «~o .. Ecclesiae institutae per fidem et fidei sacramenta», S. TOMÁS DE AQUI' 
NO, lII, q. 64, a. 2, ad 3. 
2. Consto Sacrosanctum Concilium, n. 59. 
3. A. OSUNA, La doctrina de los estadios de la Iglesia en S. Tomás, en 
La Ciencia Tomista, 88 (1961) 103. 
4. El concepto de sacramento se predica análogamente y significa principal· 
mente lo que causa la santidad. Por eso, aquello que sólo significa la santidad 
es sacramento «secundum quid», tal es e! caso de los sacramentos de! Antiguo 
Testamento (Cfr. In IV Sent., q. 1, q. 1, a. 1, sol. 3). 
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aclara que también estos ritos antiguos pueden denominarse propia-
mente sacramentos, pues aunque no contenían la res que santifica -la 
gracia de Cristo-, sí incluían la significación de esa realidad 5. 
Los sacramentos antiguos, puros signos, fueron las vías de acceso 
histórico, previstas por la Providencia, a la comprensión de la plena 
sacramentalidad en la economía salvífica. Por eso, también su estudip 
puede ser útil en orden a ilustrar las relaciones entre la fe y los sa-
cramentos, sobre todo en relación con el carácter significativo que 
tienen éstos 6. 
Deben hacerse ahora unas precisiones terminológicas. Al hablar 
aquí de sacramento sin más, no deberá buscarse primariamente una 
referencia a los siete Sacramentos instituidos por Cristo; el término se 
tomará siempre en su más amplia acepción. 
Al referirnos a la necesidad de los sacramentos no debe entenderse 
nunca que esa necesidad es absoluta. Como se explicará más adelante, 
los sacramentos son fruto de la libre disposición divina en la econo-
mía salvadora. El término necesidad apunta aquí tan sólo a la con-
gruencia de la estructura sacramental con la naturaleza del hombre 
ideada por Dios y con el resto de los decretos salvadores, particular-
mente con el misterio de Cristo. 
El hilo de este estudio será la doctrina de Sto. Tomás de Aquino 
sobre los sacramentos antiguos, contenida principalmente en su Comen-
tario al IV libro de las Sentencias y en la III Parte de la Suma T eo-
lógica. Ya cabe adelantar que el Aquinate no desarrolla expresamente 
el tema de la necesidad antropológica de la economía sacramental, de-
teniéndose más bien en la analogía cristológica que conforma intrín-
secamente esa economía. Por ello, este estudio tampoco se centrará 
en todas las consideraciones antropológicas que sugiere la cuestión del 
conocimiento sacramental, sin que se prejuzgue por ello la tesis de la 
necesidad de los sacramentos en función de la estructura psicológica y 
óntica del ser humano. 
1. Valor didáctico de las realidades sacramentales 
Tomás de Aquino contempló siempre los sacramentos como ins-
trumentos de santificación, pero también como realidades didácticas, 
5. Cfr. Ibídem, sol. 1. 
6. A la esencia de la curación sacramental pertenece su dimensión signifi-
cativa (cfr. ibidem, ad 1). La Consto Sacrosanctum Concilium, n. 59, ha insistido 
en la importancia de entender los signos sacramentales en orden a la instrucción. 
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cuya esencia está relacionada estrechamente con el aprendizaje, con el 
progreso cognoscitivo 7. Los sacramentos son depósito de sabiduría, 
son «misterios» también en el sentido gnoseo1ógico del término, ve-
hículos de la «veritas sa1utaris». 
Siguiendo a Pedro Lombardo, fundamentará la necesidad de las 
realidades sacramentales, junto a otros motivos, en la conveniencia 
de una cierta eruditio 8; «homo ex sensibilibus de spiritualibus eru-
ditur» 9. Los sacramentos son medios sensibles para conocer cosas es-
pirituales son los misterios de la le 10. 
El uso de realidades simbólicas es contemplado como una tera-
péutica erudición acerca de las realidades trascendentes a la razón 
-«utilitas sacramentorum est eruditio et curatio»- 11, que viene exi-
xida por la tendencia pecaminosa del hombre caído a un empirismo 
cerril, ciego para los misterios sobrenaturales. 
¿Cuáles son los frutos de esa saludable instrucción? Concreta-
mente, a través de esos signos sensibles, el hombre puede atisbar la 
realidad de la santificación interior -de suyo inintuíb1e-, la realidad 
de la gracia y la fe viva 12, la realidad de la vida interior. En los sacra-
mentos que el hombre recibe de Dios puede constatar sensiblemente 
la presencia cabe sí del auxilio divino salvador 13. 
Por último, como más adelante se verá, los sacramentos son 
instrumentos especialmente aptos para conocer el misterio de Cristo 14, 
piedra angular de la humana salvación. 
7. Obviamente, aunque la dimensión significativa o cognoscltlva forme parte 
de la esencia de todo sacramento, en los Sacramentos de Cristo está subordinada 
absolutamente a su función santificadora. Lo ha demostrado radicalmente A. Mira-
lles, al encuadrar las relaciones entre fe y sacramento~ dentro de la teología 
tomista de la gracia, haciendo notar que el conocimiento del efecto sacramental 
«no es causa del efecto del sacramento, sino más bien consecuencia de la ope-
ración sacramental» (Gracia, fe y sacramento, en Scripta I'heologica 6 (1974) 323). 
8. Cfr. IV Sent., d. 1, ed. Moas, n. 8. El Lombardo relaciona también los 
sacramentos con la humiliatio y la exercitatio. Adán reconocía lo divino directa-
mente; ahora se hace indispensable la mediación de los sacramentos para co-
nocer lo divino, su virtus sintificadora mterna e invisible, el influjo de la gracia. 
9. In IV Sent., d. 1, a. 1, a. 2, sol. 1. 
10. Ha aludido antes a la corrupción del pecado original, que también afecta 
al conocimiento de fe: «ut quidam nihil extra sensibilia crederent» (ibidem). 
11. Ibidem, sol. 2. La acción sacramental afecta a la esencia del alma (gratia 
sanans) y también al entendimiento (eruditio). 
12. In IV Sent., d. 1, q. 1, a. 1, sol. 1: «sua sanctificatio sibi innotescat, 
( ... ) sibi notificantur». 
13. Porque la Sabiduría divina hace llegar al hombre los auxilia salutis 
«sub quibusdam corporalibus et sensibilibus signis» UlI, q. 61, a. 1, c). 
14. Cfr. 1-11, q. 102, a. 2, c; el fin de los sacramentos del AT era figurar 
a Cristo y ser culto adecuado a Dios. S. Tomás acepta esta tesis de S. Agustín 
(cfr. lII, q. 61, a. 3, s.c.) y precisa que los «sacramentos viejos» fueron instituidos 
concretamente para significar la Pasión, que es su causa final (ibidem, ad 1). 
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a) Necesidad del conocimiento sacramental en el estado de justi-
cia original. 
Si bien el objeto que dan a conocer es estrictamente sobrenatural, 
atendiendo a la naturaleza misma de estas realidades didácticas, los 
sacramentos pueden considerarse en cierto modo como naturales para 
el hombre. La sabia Providencia de Dios imaginó la característica 
estructura sacramental como una manera de instrucción acerca de los 
sobrenatural conforme al conocimiento natural humano, cuya ordina-
ria fecundación corre a cargo de la res sensibilis. La didáctica sacra-
mental resulta así psicológicamente necesaria en cuanto el hombre al-
canza a conocer lo espiritual a partir de imágenes sensibles. 
Sin embargo, Tomás de Aquino sostendrá siempre 15, que Adán 
no necesitó aprender lo sobrenatural simbólicamente, porque para él 
la vía sacramental no era la única ni la más importante para conocer 
lo espiritual, «sed magis ex divina influentia divini luminis et ideo 
sacramentis ad eruditionem non indigebat» 16. El conocimiento sacra-
mental de Adán no era inventio sino mera comprobación o experien-
cia 17. 
Para el Doctor Común, en el estado de inocencia original, el hom-
bre elevado al plano sacramental no tenía una dependencia absoluta 
de la economía sacramental ni en el orden de la santificación ni en el 
orden del conocimiento sobrenatural. Según el ordo de aquel es-
tado -sostiene Santo Tomás-, el hombre no debía perfec-
cionarse en lo sobrenatural per aliquid corporale 18. Psicológicamente, 
la relación entre lo espiritual y lo sensible era de radical dominio y 
por tanto incompatible con una real dependencia de lo inferior. 
Para entender adecuadamente esta tesis sobre la no necesidad de 
los sacramentos en este estado pre-histórico de la Humanidad debe 
colocarse siempre en relación con una especial actividad sobrenatural 
de Dios, adecuada a la rectitud original. Adán no necesitaba ser ins-
15. Cfr. In IV Sent., d. 1, q. 1, a. 2, sol. n. 
16. Ibidem. 
17. « ... non ut ex hoc habitum scientiae acciperet, sed ut ex vIsione expe-
rimentali eotum quae sciebat, delectaretur» (ibidem, ad 2). El conocimiento sacra-
mental producía pues un específico gozo, por la participación de lo más sensi-
tivo del hombre en las realidades espirituales. Nótese que e! sacramento puede 
definirse como expresión de la fe y, consecuentemente, comporta cierta experiencia 
de la fe así expresada; pero no tendría sentido hablar de una «expresión de la 
experiencia de la fe», porque la fe no es en sí misma experiencia ni resulta 
experimentable. 
18. «Contra hune autem ordinem esset si anima perficeretur, vel quamum ad 
scientiam ve! quantum ad gratiam, per aliquid corporale; quod fit in sacramentis» 
(JI!, q. 61, a. 2, ej. 
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truído sacramentalmente porque ya había sido iluminado por Dios; 
el conocimiento de los misterios sobrenaturales acontecía «spiritualiter 
et invisibiliter», de modo semejante a como se recibía la gracia 19. 
Tomás de Aquino no se interesa directamente por la cuestión de 
la posible existencia originaria de los sacramentos. Aunque estos no 
fueran absolutamente necesarios, no se seguiría de ello que no pudieran 
existir sacramentos en el estado original 20. En cualquier caso, conviene 
hacer notar que la tesis tomista sobre la ineficacia instructiva de los 
sacramentos en el estado de justicia original no contradice el carácter 
natural de la estructura sacramental -que puede ser muy bien ci-
mentada dentro de la antropología tomista-, pues supone una acción 
sobrenatural divina -la iluminación- que suple eminentemente 
la acción natural humana. 
Antropológicamente tendría gran interés considerar si ,dado el 
conocimiento de la Revelación por pura vía iluminativa, el hombre 
necesita aún «experimentar» mediante un rito el contenido de su fe, 
manifestando así el carácter no natural -«distinto» y añadido a la 
Naturaleza- de ésta. 
Adán -supone el Aquinate- conocía los misterios sobrenatura-
les por iluminación, por los efectos inteligibles que Dios obraba en su 
alma. Dios le hablaba, pues, de modo semejante a los ángeles, y su 
conocimiento sobrenatural progresaba por nuevas Revelaciones in-
teriores 21. 
Sin embargo, su prole, aun en el supuesto de no haberse produ-
cido la caída original, no habría estado destinada posiblemente a co-
nocer los misterios por ciencia infusa; ése habría sido singular privi-
legio del «padre e instructor de todo el género humano», del cual 
los hombres adquirirían por tradición magisteral la ciencia acerca de 
Dios 22. 
Tras la caída, la instrucción en los misterios de la fe transmitida 
19. Ibidem, ad 1. Cabe suponer en Adán una mayor transparencia (reflexivi-
dad) del alma, de modo que pudiera conocer la gracia poseída a través de sus 
efectos espirituales. 
20. Relacionando la institución divina del matrimonio (Gen 2,24) con el 
sentido cristológico y eclesiológico de su dimensión figurativa (Eph 5,32), S. Tomás 
concluye: «quod quidem sacramentum non est credibile primum hominem ignorasse» 
(JI-JI, q. 2, a. 7, e). Por el contexto, el Aquinate parece referirse a Adán antes 
de la caída, en cuanto ya tenía fe en Cristo. De nuevo encontramos relacionada 
la existencia de sacramentos con el conocimiento del misterio de Cristo. 
21. Cfr. 1, q. 94, a. 1 y a. 3 ad 3. S. Tomás sigue en este punto a S. Agustín: 
De Genesi ad litteram, XI, c. 33; PL 34, 447. En este sentido habría de concluirse 
que la Revelación a Adán fue principalmente verbal, más que real. 
22. Cfr. 1, q. 101, a. 1, c; ad 3: « .. .individuale accidens primi parentis ... , 
ut pater et instructor totius humani generis». 
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oralmente desde Adán, se mostró insuficiente, pues el vulnus igno-
rantiae se enconaba más y más en docentes y discentes, entenebre-
ciendo el contenido de la fe. Es en este instante cuando cobran relieve 
los sacramentos, y se hacen imprescindibles precisamente en relación 
con la fe. 
Así pues, luego de un singularísimo inicio pre-histórico, Tomás 
de Aquino admite a lo largo de la historia una real necesidad de la 
instrucción sacramental, que ahora resulta tener además naturaleza 
medicinal 23 • El pecado ha introducido una situación de radical indi-
gencia en el hombre, de modo que aún para lo más espiritual necesita 
recibir algo de las cosas corporales 2\ y la pura iluminación no resulta 
un modo suficientemente eficaz de instrucción. El humilde reconoci-
miento de esta indigencia que se manifiesta en la práctica sacramental 
es remedio proporcionado a la raíz del pecado original: la soberbia. 
Obsérvese cómo, para el Aquinate, esta razón que determina la 
necesidad de sacramentos es la misma que rige la índole kenótica de 
la Revelación histórica: «las cosas divinas no pueden ser manifestadas 
a los hombres nisi sub aliquibus similitudinibus sensibilibus» 25. La 
metáfora verbal y la realidad sacramental tienen, pues, la misma razón 
de ser: la necesidad de una mediación sensible. 
Pues bien, verba y res son a la par vehículos para la transmisión 
de los misterios divinos; de modo que también la res sacramental 
forma parte de la Revelación divina. Conviene que la Revelación esté 
integrada por cosas y no sólo contenga palabras, porque esas realidades 
sensibles «magis movent animum» 26. Así pues, los sacramentos como 
parte de la Revelación ponen de relieve especialmente la función 
apelativa del lenguaje que Dios utiliza revelándose. 
Al encuadrar las realidades sacramentales bajo el plano divino de 
la Revelación, cabe suponer que existe cierto carácter naturalmente 
significativo en algunos elementos de la Creación, en cuanto ese plan 
los ordenaba también a su función de símbolos sacramentales 27. Pero 
23. «Sacramenta sunt quaedam spirituales medicinae» (III, q. 61, a. 2, s.c.). La 
misma concepción terapéutica se halla ya en el Comentario a las Sentencias. 
S. Tomás acepta este planteamiento de Rugo de San Víctor, citando su obra 
De Sacramentis, 1. I, Pars VIII, c. XII y Pars IX, c. 3 (cfr. In IV Sent., d. 1, 
q. 1, a. 2, qla. 1, a. 2 y s.c. de qla. 3). 
24. Ibidem, ad 2. 
25. I-II, q. 99, a. 3, ad 3. 
26. «lpsae autem similitudines magis movent animum quando nor. solunt 
verbo exprimuntur, sed etiam sensui offeruntur. Et ideo divina traduntur in Scriptu-
ris non solum per similitudines verbo expressas, sicut patet in metaphoricis locu-
tionibus; sed etiam per similitudines rerum quae visui proponuntur, quod pertinet 
ad praecepta caeremonialia» (Ibidem). 
27. Cfr. A. SCHMAUS, Teología Dogmática, VI, § 225. Bajo esta perspectiva 
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evidentemente, ese lenguaje sobrenatural, aunque se apoye en los 
«fonemas» de algunas estructuras físicas elementales utilizadas como 
signos, supone una libre intencionalidad en el hablante divino 28, que 
debe ser expresada nítidamente como tal intención de sentido por 
medio de una Revelación para que el hombre pueda acceder a tales 
conocimientos. 
b) Las funciones propias de la economía sacramental antes de la 
Revelación pública. 
S. Tomás contempla la necesidad de los sacramentos ya en los 
tiempos del status legis naturae, como correlato de la necesidad de 
creer en algunos objetos suprarracionales; por ejemplo, en Cristo, 
futuro reparador de la naturaleza dañada. Aun en este status -afir-
ma- no bastaba, para la salvación, que las obras se conformaran a 
la ley natural; eran precisas obras de fe, «que fuesen declaración 
(protestatio) y signo de todo lo relativo a la reparación; y así eran 
los sacramentos de aquel tiempo: los sacrificios, décimas, oblacio-
nes, etc.» 29. 
Los primeros sacramentos aparecen, pues, como protestationes 
fidei, como signa fidei, como expresiones sensibles 30 adecuadas a la 
fe sobrenatura en Cristo Redentor 31. 
Los sacramentos de la fe existirán desde entonces hasta el fin 
de la historia. Cuando el Aquinate se pregunta si continúa siendo 
necesaria la existencia de realidades simbólicas en el tempus veritatis, 
en el tempus diei que es el Nuevo Tstamento, añade sin titubeos que 
sí, de todo punto, «quia eadem fides est modernorum et antiquo-
rum» 32. La común fe en Cristo fundamenta la necesidad de los sa-
se ilumina también la dimensión cristológica de todo sacramento, «ya que el 
proyecto divino del mundo es a priori cristológico» (p. 37). 
28. Cfr. J. 1. ILLANES, La sacramentalidad y sus presupuestos, en Scripta 
Theologica 8 (1976) 639: «Los sacramentos presuponen la Encarnación, el don del 
Espíritu Santo, la Iglesia como cuerpo místico de Cristo, la realidad de la comu-
nicación actual de la gracia, pero no están implicados necesariamente en todo 
ello: si los sacramentos existen es porque Dios, además de hacerse hombre (oo.) 
ha decidido acomodarse a nuestra naturaleza y servirse de ritos y signos para esa 
comunicación». 
29. In IV Sent, d. 1, q. 1, a. 2, sol. 3. 
30. Ibidem, ad 1: «expressio sacramentorum, quae supernaturali cognitioni 
respondent». 
31. Schamus dice de los sacramentos precristianos que «fueron simples señales 
de la fe. En ellos, el creyente reconocía su fe en las promesas divinas» (o.c., VI, 
§ 232, p. 113). Cada sacramento es una encarnación sensible de la fe (ibídem, §228, 
p. 88). 
32. In IV Sent., d. 1, q. 1, a. 2, sol. 5. 
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cramenta fidei 33. Sólo cesarán los sacramentos en la gloria, cuando 
la plenitud de Verdad haga innecesarias figuras y signos 34. 
Por ser signos de la fe, los ritos sacramentales forman parte prin-
cipal de la religión. Los sacramentos resultan ser los instrumentos 
necesarios del culto sobrenatural, desde el principio hasta el término 
de la historia. Son necesarios precisamente por ser esencialmente 
protestationes fidei. Los Patriarcas los consideraban necesarios «para 
hacer algo como declaración de su fe, por la cual se sujetaban a Dios 
mediante la religión de latría» 35. El hombre se ordena a Dios, princi-
palmente, mediante los actos interiores de fe, esperanza y caridad, 
que constituyen el culto interno. El culto externo es la manifestación 
de esa sujección espiritual mediante obras exteriores 36. 
La fe 37 y los sacramentos de la fe van íntimamente unidos como 
actos del culto sobrenatural que ofrece a Dios el hombre entero -alma 
y cuerpo-o Los sacramentos desempeñan pues una función religiosa, 
por su misma esencia. 
En relación con esta función cultual, los sacramentos de la fe de-
sarrollan también una función eclesiológica. Santo Tomás afirma que 
los sacramentos más antiguos «eran celebrados por los creyentes con 
el fin de que uno fuera conocido del otro» 38. Por los sacramentos 
se congregaban los hombres en la verdadera religión, de modo que 
«la fe de uno aprovechaba a los otros con un signo exterior para el 
honor de Dios» 39. Eran, pues, el cauce adecuado del culto público 
que el hombre debe a Dios. 
La sacramentalidad, ya en el Antiguo Testamento, aparece como 
un instrumento divino de salvación, en cuanto encarnación de la fe 
y de la caridad. 
A esta luz puede apreciarse el fuerte nexo que relaciona fe y sa-
cramentos: «la misma fe ... impulsaba a que fuera manifestada con 
algunos signos sensibles» 40. Existe, pues, una dinámica de la fe que 
33. « ... cum sacramenta fidei correspondeant, sicut protestationes ipsius, et ab 
ea virtutem habentia» (ibidem). 
34. Cfr. III, q. 61, a. 4, ad 1. 
35. In N Sent., d. 1, q. 1, a. 2, sol. 3, ad 2. Obsérvese que esta razón 
cultual podría aplicarse igualmente al estado de Adán. Pero S. Tomás no lo hace. 
36. Cfr. I-II, q. 99, a. 3, c; q. 101, a 1, c y a. 2, c. 
37. Cuando aquí se habla de fe sin más, se debe entender -<:omo suele 
hacer S. Tomás-, la fe formada, que es verdaderamente eficaz para unirse con 
Dios. 
38. In IV Sent., d. 1, q. 2, a. 6, sol. 2, ad 1: «pro voto celebrabatur, ut 
unus alií innotesceret». 
39. Ibidem, sol. 3. 
40. In IV Sent., d. 1, q. 2, a. 6, sol. 3: «ipsa fides, quando tempus habeatur, 
instigabat ut se aliquibus signis exterioribus demonstraret». 
708 
CUESTIONES SOBRE LA FE Y EL 
SIGNO SACRAMENTAL EN LA TEOLOGIA DE S. TOMAS 
conduce a la sacramentalidad, a un encarnarse la fe en realidades sen-
sibles que la expresen, declaren y signifiquen; la fe quiere ser «fe 
sacramentada» . 
Podrían apuntarse ya dos posibles motivos de esta querencia: 
la fe en Cristo -el Verbo encarnado- tiende a manifestarse bajo 
formas materiales, de «encarnación»; en segundo lugar, la fe se en-
carna para manifestar la communio fidelium para que los fieles pue-
dan reconocerse sensiblemente unos a otros a través de las opera 
fidei y para que, conociéndose como comunidad de fe, reconozcan la 
fe común, que lejos de ser una idea, algo meramente subjetivo, in-
dividualista, es medio de comunión real. Por ser la fe participación 
en una misma res -el Dios vivo, Cristo Salvador-, resulta ser 
real vínculo de comunión para muchos. 
Los sacramentos fueron siempre necesarios como ciertas experien-
cias de la Iglesia futura, que es «sacramento de la unión íntima con 
Dios y de la unidad de todo el género humano ( ... ) prefigurada desde 
el origen del mundo» 41. Este es precisamente el marco de la respues-
ta que Santo Tomás da en la Suma Teológica a la necesidad de los 
sacramentos: «es necesario para la salvación humana que los hombres 
sean reunidos en el único nombre de la religión verdadera. Luego los 
sacramentos son necesarios para la salvación humana» 42. 
Los sacramentos contribuyen a la visualización de la communio 
fidelium. Precisamente porque son signa fidei) pueden congregar visi-
blemente alrededor del significante visible a quienes están unidos in-
visiblemente en la misma fe. Todo sacramento, si no construye vi-
siblemente la Iglesia 43, al menos la representa. 
En el signo sacramental, signo de la fe, se expresa el misterio de 
la unión de los hombres con Dios mediante la fe, que es también 
el misterio de la communio fidelium, la unión mutua de los que tienen 
idéntica fe. 
c) Los sacramentos y la Revelación. 
Pero además de esta influencia de la fe en las obras de fe que 
,son los sacramentos, Santo Tomás contempla una influencia paralela 
41. Lumen Gentium, nn. 1 y 2. 
42. IJI, q. 61, a. 1, s.c. Antes se cita a San Agustín: Contra Faustum 
1. XIX, c. 2; PL 42, 355. 
43. Los sacramentos del Antiguo Testamento no eran eficaces para construir 
la Iglesia; la Iglesia no se identificaba con las instituciones y sacramentos del AT; 
aunque los justos del AT pertenecieran a la única Iglesia de Cristo por la fe, 
sin embargo la Iglesia no existía aún en el VT: cfr. OSUNA, Los estados de la 
Iglesia según S. Tomás, en La Ciencia Tomista 88 (1961) 116-117; 225; 255. 
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de los sacramentos sobre la fe. Las realidades sacramentales, en cuanto 
forman parte de la Revelación histórica, son eslabones de ese desa-
rrollo progresivo de las verdades reveladas que el Aquinate denomina 
explicitación (o explicación) en el conocimiento de fe a lo largo del 
tiempo 44. 
Las disposiciones divinas sobre los preceptos ceremoniales de la 
Ley mosaica, se contemplan como determinaciones de los antiguos 
sacramenta fidei que ya figuraban al Cristo futuro. Esa determina-
ción era necesaria «ut esset determinatior fidei significatio» 45. La de-
terminación de los sacramentos corre a cargo de Dios -que se revela 
a través de cosas-o 
Ya eran cierta revelación los sacramentos premosaicos 46. Más tar-
de, la Revelación de Cristo se realiza en los tiempos mosaicos a través 
de los sacramentos de la fe, -p.ej. el Cordero Pascual- regulados 
por los preceptos ceremoniales. Quien, ya entonces, vivía de fe, podía 
ver explicitado el objeto de su fe en los ritos sacramentales; a través 
de los símbolos de Cristo podía alcanzar intelectualmente con mayor 
detalle el misterio del Salvador; su Pasión, por ejemplo. 
Existe, pues, una recíproca influencia entre fe y sacramento, en 
cuanto la fe se declara en el sacramento, donde llega a encontrarse en-
carnada y puede, por tanto, manifestarse compartida por una comuni-
dad de fieles; de otra parte, el rito explicita el objeto de la fe, dis-
cerniéndose a través del símbolo las características más concretas de 
las realidades creídas. 
2. La proporcionalidad entre la fe y los sacramentos 
La interacción entre los sacramentos y la fe se fundamenta en la 
esencial proporcionalidad que existe entre ambas; en esa proporciona-
lidad se cifra, a su vez, el sentido de la expresión sacramenta fidei. 
Fe y sacramentos «están mutuamente ordenados, y se causan y 
44. «Oportebat etiam ut per ~ncrementa temporum magis explicaretur cognitio 
fidei»: JII, q. 61, a. 3 ad 2. Se cIta a S. GREGORIO MAGNO, In Ezechielem, 1. 2, 
Hom. 4, PL 76, 980. 
45. Ibidem. 
46. La elección de esos sacramentos antiguos no se hizo ex auctoritate legis' 
se hada secundum voluntatem et devotionem. Pero de hecho esa determinació~ 
de la protestatio fidei no era ajena al espíritu profético, que también otorgaba Dios 
en aquel tiempo, porque se realizaba «ex instinctu divino, quasi ex quadam 
priva!a lege», de modo que dichos sacramentos eran también aptos para figurar 
a CrIsto (cfr. I-Il, q. 103, a. 1, c). 
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condicionan recíprocamente» 47. Como ya se ha visto, Tomás de Aquino 
señala en esa mutua ordenación tres aspectos diversos, significados bajo 
la expresión sacramenta fidei: cognoscitivo, cultual y eclesiológico. 
La proporcionalidad entre fe y sacramentos se manifiesta en el pa-
ralelismo que existe entre sus respectivas formas históricas: las expre-
siones dogmáticas de la fe y los ritos sacramentales coexisten y evolu-
cionan de modo paralelo o proporcional a lo largo de los tiempos. 
Santo Tomás, como se ha visto, coloca ambas realidades en el nú-
cleo de las relaciones hombre-Dios ya desde el comienzo de la historia. 
Las realidades sacramentales se hacen necesarias a 10 largo de esa 
misma historia y sólo cesarán en la gloria futura, cuando el culto deje 
de ser figurativo y sólo consista en la pura laus Dei, efecto del conoci-
miento y el amor 48. 
La contingencia del sacramento es paralela a la contingencia de 
la fe, que también desaparecerá en la gloria 49. La razón para la cesa-
ción de ambas es la misma: el carácter presencial de la gloria. Si en 
la patria nada se creerá como ausente y nada se esperará como futuro, 
no tiene razón de ser la existencia de algo figurativo. 
Fe y sacramentos contienen en su esencia una razón medial, tran-
sitiva: son realidades que transportan a los bienes divinos 50. La fe se 
da «en enigma» (1 Cor 13,12) yel sacramento es figurativo; por eso 
pueden desaparecer al hacerse perfectamente presentes los objetos que 
representaban, a los cuales conducían y que ellos presencializaban me-
diatamente, imperfectamente. 
En base a esta común característica puede entenderse mejor la 
evolución de los sacramentos paralelamente a las variaciones del 
status fidei 5\ es decir, según los diversos status cognitionis 52. Esta es 
la explicación de la necesaria mutación histórica de los signos sacra-
mentales. 
47. O.c., VI, § 228, p. 87. 
48. Cfr. I-II, q. 101, a. 2, c y q. 103, a. 3, c. La base escriturística de 
esta tesis la encuentra el Aquinate en Is 51,3 y Ap 21,22. 
49. Cfr. 1 Cor 13,9-13. 
50. Las sacramentos antiguos agotaban todo su sentido en esa mediación. 
'S. Tomás repite que son realidades vacías (Gal 4,9), sombras de cosas futuras 
(Col 2,16). 
51. Cfr. In IV Sent., d. 1, q. 1, a. 2, sol. 4: «cum sacramentorum usus 
fidei proportionaliter respondeat. .. ». 
52. Cfr. I-II, q. 101, a. 2, c: en el AT el culto era prefigurativo de los 
bienes de la gloria y de Cristo, que es la vía para alcanzar la verdad de la 
gloria; en el NT, una vez consumada la Revelación de Cristo, los sacramentos 
sólo son prefigurativos de la gloria, y son conmemorativos de Cristo. A la luz de 
esta tesis cabe entender también la peculiaridad de la vida sacramental de Adán, 
en función de su específico status cognitionis. 
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Por eso, los sacramentos sufren un proceso de mayor determina-
ción desde el status legis naturae al status legis Moysi, que es para-
lelo a una progresiva explicación del objeto de la fe, a la explicatio 
articulorum 53. 
Con todo, debe añadirse que el signo sacramental es afectado en 
su esencia por la temporalidad más radicalmente que el objeto de la fe.' 
Siendo la fe una participación en la res divina a la cual tiende el cre-
yente, goza en su objeto de una sustancial inmutabilidad a lo largo de 
la historia, de modo que la fe de los antiguos es en cierto modo idén-
tica a la nuestra, en cuanto todos participamos de las mismas realida-
des salvíficas 54. Los sacramentos, sin embargo, en cuanto son esen-
cialmente signos, incluyen en su naturaleza el respectus al acto salví-
fica fundamental: la Redención. De este modo el signo resulta afectado 
intrínsecamente por el hecho de que el acto significado sea sólo futuro 
o sea ya pasado -y por 10 tanto pueda, en ese último caso, ser aho-
ra causa effective del acto sacramental realizado en presente- 55. De 
ahí que los Sacramentos cristianos supongan una radical discontinui-
dad con los mosaicos, de modo que estos últimos queden total y de-
finitivamente envejecidos, caducos, derogados en el «tempus Eccle-
siae». 
3. Esencia cristológica de los sacramentos 
El sentido didáctico del signo sacramenal gira alrededor de un 
motivo cristológico, porque todos los sacramentos históricos han sido 
siempre signos de Cristo. A la luz de todo lo dicho puede afirmarse 
que la razón de ese cristocentrismo sacramental está en que los sacra-
mentos son «sacramentos de la fe» y la fe es cristocéntrica 56. 
Los sacramentos son auxilia salutis 57; pero la salvación viene so-
lamente a través del Mediador, Cristo. Existe, pues, un «cristocentris-
mo» de los signos sacramentales en dependencia del cristocentrismo de 
la fe, en cuanto ambas -sacramentos y fe- se ordenan esencialmente 
53. Cfr. In IV Sent., d. 1, q. 1, a. 2, sol. 4. 
54. Cfr. IJI, q. 8, a. 3, ad 3. 
55. Cfr. In IV Sen!., d. 2, q. 2, a. 1, sol. 2, ad 2. 
56. La fe es cristocéntrica en cuanto fe objetiva, en cuanto la fe en Cristo Salvador 
supone la fe en la Trinidad y reúne sintéticamente todos los artículos (cfr. JI-JI, 
q. 2, aa. 7 y 8). Si este cristocentrismo sacramental mira sólo a la función 
didáctica de los sacramentos, existen obviamente otras razones más poderosas para 
defender el mismo cristocentrismo en relación a su función santificadora. 
57. Cfr. JII, q. 61, a. 1, c. 
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a la salvación, a la santificación. El aspecto cultural de los sacramen-
tos y de la fe, se subordina al aspecto santificador 58. 
¿Cuál es el fundamento de esta subordinación? Miralles 59 10 ha 
encontrado distinguiendo el motus gratiae del motus fidei en la acción 
sacramental y apuntando que la fe es el primer movimiento del alma 
hacia Dios, efecto ya de la gracia. 
La fe aparece así como un tocar el hombre a Dios que previa-
mente hizo posible el toque fundamental -la gracia- que Dios des-
plegó sobre el hombre 60. El movimiento de la fe mantiene una 
estructura cristológica en simpatía o semejanza con el movimiento de 
la gracia, que fue su causa de la fe, ya que dicha gracia que debe ser 
la gratia Christi 61. 
Una semejante estructura cristológica se manifiesta también en el 
plano objetivo de la fe, de modo que la fe requerida por el sacramento 
debe ser fe en Cristo. Y se manifiesta, por último, en el plano subjetivo 
de la vida de fe, en cuanto esta vida debe reproducir ella misma la ley 
de Encarnación que constituye el núcleo del misterio de Cristo y debe 
aparecer en consecuencia como vida sacramental (en cuanto el sacra-
mento es encarnación de la fe). 
Santo Tomás recalca que los sacramentos viejos siempre fueron 
vividos como realidades esencialmente simbólicas, de modo que los 
antiguos «no se detenían en los sacramentos de la Ley como en un 
tipo de cosas, sino como en imágenes y sombras de realidades futu-
ras» 62. Eran usados como imágenes, de modo que la intencionalidad 
de la fe que constituye en signo la res visibilis, terminaba en las cosas 
mismas invisibles que eran creídas, a saber en Cristo Salvador, en el 
misterio salvador de la Encarnación. 
A esta luz cobra extraordinario relieve la perenne existencia en la 
historia de sacramentos de la fe, protestationes fidei, que son decla-
raciones de fe en el Verbo encarnado, encarnadas a su vez en cosas 
visibles. La sacramentalidad de los ritos aparece así proporcionada a 
la fe en el sacramento fontal de Cristo, es decir, a la fe en el hecho 
58. Cfr. nI, q. 60, a. 5, c: el uso de los sacramentos se dirige al culto 
divino y a la santificación de los hombres. La primera función contempla una 
acción humana que se orienta a Dios; la segunda es acción de Dios ejercida sobre 
el hombre. 
59. Cfr. A. MIRALLES, a.c., pp. 317-32l. 
60. «Ipse autem Deus, qui iustificat impium, tangit animam, gratíam in ea 
causando ( ... ), mens autem humana aliquo modo tangít Deum, eum eognoseendo 
vel amando» (De Ver., q. 28, a. 3, e). 
61. In, q. 8, c. 5. 
62. « ... non insístebant saeramentis legalíbus tanquam quíbusdam rebus, sed 
sícut ímaginíbus et umbrís futurorum» (nI, q. 8, a. 3, ad 3). 
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de que Dios -según sus libérrimos decretos- nos santifica encar-
nándose. La sacramentalidad aparece proporcionada a la fe en la exis-
tencia de la Humanidad «sacramental» del Verbo. 
Desde esta perspectiva, la necesidad de sacramentos ad salutem 
es paralela a la necesidad de la Encarnación ad salutem; y el término 
medio que relaciona ambas necesidades es que la fe en Cristo tiende 
a ser confesada sacramentalmente, como fe «encarnada» o «sacramen-
tada». 
Sin contar con la fe, no puede hablarse de signo sacramental; es 
la fe quien presta al elemento su simbolismo sobrenatural y la fe es 
la clave significativa -la «cifra»- de los sacramentos 63. Cabe decir 
aún más: la fe en Cristo es la «cifra» fundamental de todo sacramento, 
aun para los sacrificios y oblaciones del status legis naturae. Por tanto, 
de ningún modo debe hablar la teología de sacramentos donde no 
haya fe en la Encarnación. La analogía sacramental, deja de serlo allí 
donde cesa la fe en Cristo. 
Los sacramentos de la Nueva Ley además de ser signos de Cristo, 
contienen a Cristo que salva; además de ser vehículos para relacionar-
nos con Cristo -por la fe-, son vehículos en los cuales se encuen-
tra actuando Cristo; los sacramentos de la Nueva Ley «causan 10 
que figuran» 64. En ellos se realiza más plenamente la razón de sacra-
mentalidad en su dimensión significativa, en cuanto el signo sensible 
presente representa la presencia actual de Cristo dándonos su gra-
cia 65. Por eso, también en la razón de signo, los sacramentos antiguos 
eran figuras imperfectas de los siete sacramentos 66 y como disposiciones 
para acostumbrar al hombre a la futura economía sacramental 67. 
Los antiguos sacramentos eran pues, utilizados y experimentados 
como realidades imperfectas, porque significaban la gracia de Cristo 
que no contenían 68. Es más, ese conocimiento por mediación de la 
res sensibilis, era ya un conocimiento de la futura economía sacra-
mental, de los sacramentos perfectos. 
Así, en ese conocimiento prognóstico estaba incluida la conciencia 
63. Cfr. SCHMAUS, a.c., VI, § 225, pp. 38 y 46. 
64. JII, q. 61, a. 4, ad 2. 
65. Los sacramentos del NT son «congrua gratiae praesentialiter demonstran-
dae», mientras los del AT eran «congrua gratiae praefigurandae» (ibidem, ad 3). 
Estos últimos se configuraban en pura anticipación cognoscitiva del futuro, en pura 
tensión hacia lo que aún no es dado; eran tan sólo signa prognostica (In IV Sent, 
d. 1, q. 1, a. 1, sol. 1, ad 4). 
66. Cfr. I-JI, q. 101, a. 4, ad 2. 
67. Cfr. In IV Sent., d. 2, q. 2, a. 1, sol. 1; In Heb. 7,13, n. 248: eran ritos 
pedagógicos <<usque ad tempus correctionis impositis». 
68. Cfr. JII, q. 60, a. 5: la razón de ser de esos sacramentos es «ad 
expressiorem significationem gratiae Christi». 
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de la ineficacia intrínseca de estos sacramentos en orden a la salvación; 
sólo utilizándolos como realidades vacías (Cal 4,9), se ejercitaba líci-
tamente la acción sacramental 69. 
La fe de los antiguos, por ser idéntica a la nuestra, incluía en su 
objeto la economía sacramental que debía instaurar Cristo en el futu-
ro. Esa misma fe que les transportaba a Cristo, incorporándoles en la 
Iglesia, les impulsaba a la acción sacramental con conciencia de la 
ineficacia santificadora del signo en sí mismo considerado. Sabían que 
el uso de la cosa sensible no producía de suyo la gracia 70. Eran cons-
cientes, pues, de la indigencia de su propio tiempo respecto a los me-
dios de salvación. 
Esos sacramentos no formaban parte propiamente del objeto de 
la fe -no existía una «fe en los sacramentos antiguos»-, aunque la 
realidad de esos sacramentos dijera relación necesaria a la fe. Eran tan 
sólo fórmula o cifra de la fe en Cristo futuro y en los futuros sacra-
mentos de Cristo. 
En la Ley antigua el hombre sólo «tocaba» a Cristo por la fe, 
pero esa fe en Cristo instigaba a expresar la certeza en la eficacia san-
tificadora de su Humanidad futura mediante la figura de algo material 
que debía ser tocado virtualmente. Más tarde, lo figurado pasa a lle-
narse de realidad y el cristiano puede tocar en los sacramentos al Cris-
to que ya existe y por lo tanto, puede recibir a través de ese contacto 
su eficiencia santificadora 71. 
4. Conclusiones 
a) Si lo propio de los Sacramentos de la Nueva Leyes significar 
la gracia que causan, es en general característico de todo sacramento 
-incluidos los precristianos- constar de elementos sensiblemente ex-
perimentables que deben llevar a un progreso en el conocimiento de 
fe, concretamente, a una explicitación de los contenidos de la fe sobre-
natural. 
b) Teológicamente, sólo deben calificarse de sacramentos los 
ritos que tengan carácter de signa fídei. Este es el sentido más gene-
69. La estructura misma de estos sacramentos designaba también esta dispositio 
mentís que entonces era requerida (Cfr. I-JI, q. 102, a. 2, e). 
70. Cfr. JII, q. 62, a. 6, c. 
71. Cfr. III, q. 62, a. 6. Allí se explica cómo lo que aún no ha acontecido 
en el tiempo -p. ej. la Pasión de Cristo-, no puede tener ninguna eficacia 
real en el orden de la eficiencia. 
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ral del concepto de sacramento como signum rei sacrae: la res sacra 
es algún misterio que sólo por la fe sobrenatural puede alcanzarse. 
c) Las razones antropológicas en favor de la sacramentalidad han 
de ser, pues, matizadas desde la teología, sobre la base de que todo 
sacramento es siempre «sacramentum fidei». Esas razones de conve-
niencia, por tanto, deberán responder a la cuestión del conocimiento 
humano de lo sobrenatural, es decir, el conocimiento de fe. 
d) Los sacramentos se arrogan propiamente, sobre esa función 
cognoscitiva, una función cultual. Los sacramentos son el eje del culto 
divio externo y público, precisamente por ser sacramenta fidei, en 
cuanto expresan y significan la fe de quienes ejecutan o participan en 
el rito. Además, la expresión sacramentada de la fe resulta ser una 
exigencia de la interna dinámica de esa fe sobrenatural. 
e) En consecuencia, no es de extrañar, dada esta íntima conexión 
entre fe y sacramentos, que a lo largo de la «historia salutis» se mani-
fieste una esencial proporcionalidad entre los diversos «status fidei» 
y las distintas economías sacramentales. 
f) Todo sacramento llevó siempre al conocimiento de Cristo. He 
aquí la razón más radical del decreto divino instaurado «inde ab Adam» 
una economía de salvación de tipo sacramental. 
g) Adán también estaría sujeto a esta economía, pero de un modo 
peculiarísimo, pues su conocimiento sacramental acerca de Cristo sólo 
sería -merced a una iluminación gratuita por parte de Dios- el mero 
complemento experimental de un saber ya obtenido infusamente. El 
conocimiento sacramental no resultaba, pues, una absoluta novedad. 
h) La esencia cristológica de todo sacramento permite fundamen-
tar con claridad, también en el plano de la significación -y no sólo 
en el de la eficiencia santificadora-, la prioridad de los primeros 
analogados de las «cosas sacramentales»: los Sacramentos instituidos 
por Cristo, ya que sólo ellos significan a Cristo como presente. Gozan 
así de una significación nítida. 
En los sacramentos antiguos, por el contrario, se revelaba necesa-
riamente una cierta tensión interna que viciaba la referencialidad del 
signo sacramental, pues la fe en el futuro Cristo Salvador que conte-
nían -y que era su principio último-, implicaba la absoluta desca-
lificación de la mera res sacramental -el elemento significante que 
estaba presente- en orden a la salvación. Los sacramentos antiguos 
eran, pues, constitutivamente signos oscuros, <<timbra futurorum». 
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